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Monjes ciegos examinan un elefante es una parábola originaria de la India y forma parte del acervo jainista, budista, sufi e hindú. Ha sido utilizada para ilustrar la incapacidad del hombre para conocer la totalidad de la realidad. La versión jainista dice:
“Se le pidió a seis ciegos que determinaran cómo era un elefante palpando diferentes partes del cuerpo del animal. El hombre que tocó la pata dijo que el elefante era como un pilar; el que tocó su cola dijo que el elefante era una cuerda; el que tocó su trompa dijo que era como la rama de un árbol; el que tocó la oreja dijo que era como un abanico; el que tocó su panza dijo que era como una pared; y el que tocó el colmillo dijo que el elefante era como un tubo sólido. Un rey les explicó: «Todos ustedes están en lo cierto. La razón por la que cada uno está diciendo diferentes cosas es que cada uno tocó una parte diferente del elefante. Por lo tanto el elefante tiene todas las características que mencionaron»”.
El relato ha recibido variados nombres y numerosas interpretaciones e ilustraciones. La elegida es una representación budista. Para la leyenda, según el experto José María Prieto Zamora, el artista recurrió al chino clásico, como hacían los japoneses cultos de los siglos XVII y XVIII: Zhòng máng mō xiàng, que puede traducirse como “Multitud de ciegos inspeccionan/tocan un elefante”. Zamora agrega un dato curioso: la caligrafía no dice “monjes” por ninguna parte.
Como proyecto editorial, la colección “Tanteando al elefante” significa asumir la imposibilidad del relato totalizador. Simultáneamente, conocer distintas historias libres de escala sobre personas, poblaciones y acontecimientos en contextos globalizados donde lo local se realza como espacio crítico de resolución.
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La organización del tiempo y no el invento de la máquina de vapor son la clave del capitalismo.
Ricardo Piglia, El Impenetrable
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Prólogo

La política y la historia sin intervalos

Julio Vezub




Conozco a Fabio Wasserman desde 1988. El primer recuerdo que conservo son sus comentarios mordaces sobre el afiche de una agrupación que competía por el Centro de Estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires, donde cursábamos los primeros años de la carrera de Historia. Mucho ha transcurrido desde ese cruce de ironías que fundió nuestra amistad en el crisol de las decepciones, las nuevas búsquedas y el interés por las interpelaciones históricas hasta el presente de este ensayo, que está impulsado por la intuición de que la apropiación de las expectativas del futuro fue una de las causas que explica el atractivo que tuvo el macrismo para una mayoría ciudadana.

En la Argentina se han dado variados y diferentes usos, interpretaciones y prospectivas presidenciales de la historia desde aquel pasado reciente y a la vez lejano, cuando se declaraba su fin en contemporaneidad con la caída del Muro de Berlín. Pasaron los sueños del Tercer Movimiento Histórico de Raúl Alfonsín, los revisionismos de los peronismos de Carlos Menem, Néstor Kirchner y Cristina Fernández, hasta llegar a la relectura de hitos, series, personajes y pautas explicativas que formularon Mauricio Macri y sus consultores en un espíritu de época que está marcado por la globalización de ideas y problemas.

“Escritura urgente” se podría caracterizar este ensayo a la usanza de las crónicas de la década de 1980, aunque poco tuvo de apremio, ya que el texto que sigue es el resultado de una reflexión dilatada para explicar el clima cultural del ascenso y descenso del poder del macrismo. Aunque el debut elegido podría resultar presentista esta colección de Historia comienza con un libro que versa sobre categorías y metodologías de análisis histórico y cómo se las aplica para terciar en debates de actualidad. Al fin y al cabo, como plantea Wasserman, entender que “…la inversión de las formas en las que durante casi dos siglos se vincularon con la temporalidad las fuerzas políticas y las ideologías identificadas como de izquierda y de derecha” es un problema de larga duración.

Se trata entonces de una urgencia o interés editorial que se explica porque los valores y el sistema de creencias que encumbró el macrismo permanecen vigentes en una parte muy significativa de la ciudadanía pese a la derrota electoral de 2019. Sería equívoco pensar a Macri como un líder cansado, ya que el trabajo y la haraganería tienen múltiples formas de productividad y rendimiento, tanto económico como político. Después de que Wasserman entregara su manuscrito para esta colección apareció Primer tiempo, repitiendo entre quienes aspiran a retornar al poder la publicación de un libro como parte de un presente que no termina y un pasado que no es historia. Macri anticipa en código futbolero que su idea-fuerza para la Argentina es un partido que todavía está en juego, desafío que subraya en el subtítulo, Historia personal del primer gobierno del cambio en la Argentina. Junto con la atribución fundacional que tampoco es novedosa se comprueba una de las claves del análisis anticipado por Wasserman, que la historia para Macri adquiere relevancia en tanto experiencia que se limita a la vida propia. Salvo el epígrafe de Winston Churchill que recomienda disponer las lecciones del pasado ante el futuro, no se encontrarán otras apelaciones históricas en el libro reciente del expresidente, dominado como está por el corto plazo.

Wasserman avisa en su presentación de perfil en Twitter que “…comparte música, textos, ideas, dudas y opiniones arrebatadas. Para argumentos, evidencia y reflexiones profundas están los libros”. No habría que tomar esta advertencia al pie de la letra y si bien es cierta la diferencia de urdimbre de los mensajes de 280 caracteres con los ensayos y artículos, es notable que el autor está embarcado en la exploración de las nuevas formas de comunicación, incluso las que se tornarán efímeras u obsoletas cuando este libro siga vigente. Wasserman nos beneficia con la indagación del ruido de las redes sociales mientras experimenta y aprende las reglas del género. Por ello, como cuenta páginas adelante, su anticipo de ideas fragmentarias y desordenadas en Facebook y Twitter, “a veces incluso como memes”, fue un entrenamiento para la discusión sistemática y la publicación posteriores.

La superficialidad aparente de los enunciados macristas sobre el pasado, presente y futuro es abordada desde la base teórica y empírica de la historia intelectual, campo en el que Wasserman es animador principal en Hispanoamérica y que se ocupa de historiar, entre otros temas y problemas, qué es lo que se ha entendido en cada contexto por cada concepto político, cómo se lo ha utilizado, sus resonancias, las tramas y la evolución de las palabras. Twitter y Facebook, entre otras redes, son configuradas por el autor como el archivo o serie documental que habilita su intervención que poco tiene de arrebato en el debate historiográfico contemporáneo.

La discusión que se plantea podrá parecer desigual y a favor del autor. No se libra con otros estudiosos de la historia intelectual, sino con los idóneos de la comunicación de masas, las usinas de trolls, los mandos operativos de la pendencia retórica y un expresidente con limitaciones expresivas que son conocidas. Pero la ventaja es engañosa y circunstancial, porque Wasserman aprendió a moverse en terrenos que no le eran naturalmente propios manejando otra clase de herramientas argumentativas, además de discutir con intelectuales que se identifican con la vertiente progresista que alimenta al macrismo, que como toda tradición también es dependiente de la construcción de relatos.

Resulta razonable, al fin y al cabo, que una visión del pasado como la de Macri, que desprecia o se aburre con la Historia, que no le encuentra sentido, haya despertado poco entusiasmo entre quienes se dedican profesionalmente a esta disciplina y que valoran el dato y el tópico histórico como insumos del oficio. La soledad historiográfica del pensamiento presidencial se ha dado incluso en los casos en que se comparten políticas de centroderecha o anhelos modernizadores. Solo al principio de la gestión hubo especialistas dispuestos a posar en la foto soñada por todo jefe de gabinete o ministro de Cultura, aquella donde el presidente está flanqueado por intelectuales que dialogan, asesoran y editorializan.

Se ha tratado de explicaciones históricas que se articularon sin think tanks, hecha excepción del consultor Jaime Durán Barba o las fundaciones Sophia y Pensar, que aglutinaron a los cuadros del macrismo en la ciudad de Buenos Aires con la influencia de estilo y visión del Partido Popular español. Vale decir, innovación de la práctica neoliberal, pero sin intelectuales, filósofos ni historiadores de fuste que alimenten ese viraje de fundamentos. La “baja densidad intelectual” del macrismo de la que habla Wasserman no impidió su intervención eficaz en las luchas del “barro de la historia”, especialmente en arenas como las redes sociales.

Wasserman formula la hipótesis de que la defensa de la desigualdad y la entronización del individuo explican la tensión entre el tedio por el pasado y el peso que han mantenido las representaciones históricas en un macrismo cuyas vetas conservadoras son afectas a la justificación de jerarquías. Por más que el pasado sea un lastre para individuos, familias y países, la liberación de su carga debe fundamentarse históricamente para intervenir en la política nacional. El análisis que propone Wasserman del discurso y de la gestualidad histórica expone una centroderecha neoliberal que no consigue identificar una tradición heroica para respaldar sus políticas de innovación ni sus metas. El panteón completo de la historia argentina aparece expropiado o neutralizado por otras tradiciones, no solamente las peronistas, populistas y nacionalistas, ya que las figuras liberales y los acontecimientos que protagonizaron aparecen cuestionados o manchados. Desdén por la historia que dada la alteridad de Macri con el movimiento de Derechos Humanos y la heterogeneidad de compromisos de su fuerza política es una preferencia por el olvido ante los crímenes de la última dictadura.

Las búsquedas alternativas de Macri de legitimarse en el desarrollismo de Arturo Frondizi u otros políticos de origen radical fueron erráticas, contradictorias y tempranamente suspendidas. En esta clave se entiende que las manifestaciones de admiración por figuras internacionales también sean problemáticas y estén basadas en selecciones de rasgos parciales que las asimilen con la imaginación de un espíritu de época. Por ejemplo, al presentar un Nelson Mandela recortado de las relaciones del Congreso Nacional Africano, su organización partidaria, con el movimiento comunista internacional durante los veintiocho años que pasó en prisión. Estas dificultades se han dado así porque el desapego del macrismo con la Historia es inescindible del papel que le otorgan el kirchnerismo y su marco de referencias ideológicas globales como magistra vitae y referencia movilizadora.

Dejo entonces que Wasserman despliegue sus fuentes de archivo, conceptos y argumentaciones, así como el sentido del humor y la ironía para afrontar la tragedia y la farsa como las dos dimensiones de la Historia que trabaja para este estudio de caso.





Introducción

Entre el pasado y el futuro






Quien no puede imaginar el futuro, tampoco puede, por lo general, imaginar el pasado.

José Carlos Mariátegui, Heterodoxia de la tradición



Este libro es el inesperado y tardío fruto de la coincidencia entre una invitación y una intuición. A mediados de 2017 recibí la invitación de un grupo de militantes de la Juventud Universitaria Peronista (JUP) de la Carrera de Historia de la Universidad Nacional de Rosario para que en octubre de ese año diera una charla que pudiera conectar mi trabajo como historiador con una reflexión sobre el presente. La actividad se iba a realizar pocos días antes de que se celebraran las elecciones legislativas de medio término en las que se auguraba un renovado apoyo de la sociedad al macrismo, tal como finalmente sucedió, por lo que me pareció que sería una buena ocasión para convertir en un argumento para debatir lo que hasta ese momento era tan sólo una intuición: una de las razones del triunfo del macrismo en las elecciones presidenciales de 2015 había sido su exitosa apropiación del futuro, un motivo, orientación o valor que solía ser patrimonio de las fuerzas progresistas y de izquierda.

La discusión que suscitó la charla me dejó dos impresiones1. La primera era que no había logrado convencer a los presentes o, al menos, a la mayoría. Lo que en verdad no los había convencido era la contracara de mi hipótesis: que la apropiación del futuro por parte del macrismo había sido facilitada por el kirchnerismo que había optado por atrincherarse en la defensa de un estado de cosas ante el temor de que todo pudiera empeorar. La segunda era que, a pesar de esta recepción, mi intuición podía ser una hipótesis fértil para entender el éxito del macrismo como construcción política e ideológica, y que eso ameritaba una exploración sistemática de su relación con la temporalidad. Desde luego que entonces no podía imaginar su debacle electoral en 2019 y, menos aún, que esta exploración se convertiría en un libro.

Esta indagación estuvo animada por dos impulsos que no siempre coinciden y menos aún en el caso de los historiadores que tendemos a desconfiar de los análisis sobre el presente, un territorio que es transitado con mayor comodidad por sociólogos, politólogos y periodistas. Por un lado, el más evidente, uno de carácter ético político orientado a comprender la sociedad en la que vivo y, más precisamente, los discursos que permiten legitimar a la desigualdad y a la opresión. Por otro lado, uno de carácter académico o intelectual, ya que junto a otros colegas estaba desarrollando una indagación sobre el impacto provocado por los cambios políticos en las formas de experimentar, representar y conceptualizar a la temporalidad entre los siglos XVIII y XIX2.

Si bien esa investigación se ocupa de un pasado que parece lejano, y que lo es no sólo por motivos cronológicos, también se nutre del diálogo con numerosos trabajos que examinan las mutaciones producidas en las últimas décadas en las formas de relacionarnos con la temporalidad, y cuya lectura y discusión contribuyeron a que mi intuición pudiera convertirse en una hipótesis de trabajo. En relación a estos cambios se sostiene que estamos asistiendo a una transformación profunda en la forma de concebir a la temporalidad forjada en occidente entre fines del siglo XVIII y comienzos del XIX que, enmarcada en filosofías de la historia teleológicas, se habría caracterizado por la orientación futurista, la confianza en el progreso de la humanidad y, por lo tanto, por el mayor peso de las expectativas sobre la experiencia3. Por diversas razones, entre las cuales se pueden mencionar el fracaso de los socialismos y la instauración del capitalismo como el único horizonte posible para la humanidad, pero también el cambio climático, el agotamiento de los recursos naturales y el creciente pesimismo sobre la capacidad liberadora que tienen la ciencia y la tecnología, pareciera que el futuro ya no puede seguir ofreciendo una orientación capaz de dotar de sentido a nuestras acciones. Algunos autores plantean que esta función habría sido desplazada hacia el presente que parece cubrirlo todo. El historiador francés François Hartog sostiene, por ejemplo, que a fines del siglo XX se produjo una crisis de tiempo que provocó el paso de un régimen de historicidad futurista a uno presentista4. Por su parte, para el crítico y ensayista alemán Hans Ulrich Gumbrecht vivimos en un presente amplio o dilatado5. Estas y otras categorías análogas contribuyeron a comprender algunas de las mutaciones que se están produciendo en las formas de experimentar, concebir y representar a la temporalidad6. Sin embargo, y tras haber provocado un gran impacto en ámbitos académicos e intelectuales, también fueron motivo de crítica, ya sea por su carácter esquemático, por su pretensión de universalidad que dificulta la comprensión de fenómenos y procesos que no se adecuan a esas formulaciones, o porque al hacer foco en el presente parecieran desentenderse del pasado y del futuro, como si estas dimensiones de la temporalidad ya no tuvieran ningún lugar, carecieran de toda importancia o no cumplieran ninguna función en nuestras sociedades, cuando resulta fácil advertir que esto no es así ya que aún orientan y dotan de sentido a los discursos, a las acciones y a las instituciones7.

Más allá de las divergencias y de los debates sobre sus causas y características precisas, hay una percepción extendida de que algo pasó o está pasando con la temporalidad y, lo que aquí interesa, que ese algo, sea lo que sea, afecta las concepciones, los discursos y las prácticas políticas. Esto se puede advertir, por ejemplo, en la inversión de las formas en las que durante casi dos siglos se vincularon con la temporalidad las fuerzas políticas y las ideologías identificadas como de izquierda y de derecha. Si bien no es éste el lugar para una discusión sobre la pertinencia y la vigencia de estas categorías centrales en la política contemporánea, quisiera plantear una precisión esquemática que permitirá entender el argumento del libro: considero como fuerzas de izquierda a las que promueven la igualdad y como fuerzas de derecha a las que sostienen que la desigualdad es inevitable, necesaria y/o justa. Si retomamos un postulado clásico forjado al calor de la Revolución Francesa podría plantearse que mientras que la izquierda concibe a la Libertad, a la Igualdad y a la Fraternidad como tres principios o valores necesariamente articulados, la derecha los desconoce o sólo sostiene el de la Libertad pero entendida en términos individualistas y asociada a la Propiedad y a la Seguridad.

Volvamos al argumento: si durante los siglos XIX y XX la izquierda tenía una orientación futurista y tendía a promover la aceleración de los procesos al dar por hecho que la Historia estaba de su lado ya que el mundo progresaba y marchaba hacia la implantación de la Igualdad y de la



[image: Fotografía en blanco y negro de Mauricio Macri sentado entre dos hombres, en una sala con un cuadro enmarcado del Acta de la Independencia; en primer plano, público de espaldas.]
Macri en la presentación del Portal de Datos Abiertos de la Justicia, flanqueado por el Ministro de Justicia, Germán Garavano, y el Presidente de la Corte Suprema, Ricardo Lorenzetti. 11 de octubre de 2016. Fuente: https://eldoce.tv/politica/macri-presento-el-nuevo-portal-que-unifica-datos-judiciales-inseguridad-justicia_26724



[image: Fotografía en blanco y negro de cuatro funcionarios sentados a una mesa con micrófonos y vasos, junto a una bandera argentina y bajo un cuadro enmarcado del Acta de la Independencia.]
El Presidente del Banco Central, Federico Sturzenegger, el Jefe de Gabinete, Marcos Peña, el Ministro de Hacienda, Nicolás Dujovne, y el Ministro de Finanzas, Luis Caputo, anunciando las metas de inflación para el año entrante. 28 de diciembre de 2017. Fuente: https://www.infobae.com/fotos/2018/12/09/tres-anos-de-presidencia-de-mauricio-macri-en-20-fotos/





[image: Captura de un tuit de Pablo Avelluto (@pabloavelluto), en respuesta a @ajmechet, del 8 de enero de 2013: «@ajmechet @tptuit @vazquezluciana ay, mi golpe favorito! Qué mala prensa que tiene. A los cuatro nos hubiera encantado estar ahí.»]
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